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Don Lisardo había via-
jado a Londres en la

primavera de 1868 por un
asunto de exportación de
vinos. Aprovechó para visi-
tar aquella maravilla de la
que todos hablaban: el re-
loj a cuatro caras más
grande del mundo, cono-
cido como “Big Ben” e ins-
talado nueve años antes
en la torre del Palacio de
Westminster, sede del par-
lamente británico.
Don Lisardo regresó a On-
tinyent asombrado y con
una idea fija en la cabeza:
“Tenemos que poner uno
de esos relojes en la Torre
Campanario de Ontinyent,
—les dijo a sus colegas del
Cabildo Municipal—. Nues-

tra Torre es casi tan alta como la de West-
minster. Apenas se quitan 20 metros mal
contados y una esfera luminosa lucirá
espléndidamente en ella. Los vecinos la
podrán ver desde cualquier punto de la ciu-
dad. Si el campanario ya es la admiración de
todos, más lo será con un reloj y una esfera
que marque las horas”.

La insistencia de don Lisardo consiguió
que en febrero de 1870 el Cabildo de Ontin-
yent solicitara presupuesto a un prestigio-
so relojero de Valencia para que instalara en
la Torre Campanario un reloj y una gran es-
fera exterior con saetas, que estaría sincro-
nizado con las horas que marcaba puntual-
mente la campana Rauxa i Foc.

Hacía diez años que habían comenzado en
Ontinyent las Fiestas de Moros y Cristianos
y según don Lisardo, la esfera les daría un
atractivo especial, tanto de día como de no-
che. La esfera debería colocarse en mitad del
cuerpo noble de la fachada recayente a la
Plaza Mayor y debía ser luminosa por lo que
en cada anochecer, un hombre debía atra-
vesar la pared de la Torre para encender el
candil de gas de carburo. 

El relojero de Valencia pasó el presupuesto
al Cabildo: 3.000 pesetas de la época. Se
aprobó. El albañil comenzó la tarea de tre-

El reloj que nunca tuvo ‘El Guardián del Linaje’

panar la sólida pared, pero la roca de los si-
llares era muy dura y se resistía a ser aguje-
reada. El albañil, tras porfiar lo suyo, afirmó
resignado que las paredes de la Torre eran
tan gruesas que era imposible abrir un hue-
co del tamaño suficiente por el que cupiera
una persona, la encargada de encender cada
noche el candil.

El Cabildo no tuvo más remedio que acep-
tar la evidencia. Se acordó colocar el reloj, pe-
ro sin la esfera. Al relojero se le descontaron
150 pesetas por ello y don Lisardo se quedó
triste y sin su esfera, como la que tenía del
Big Ben de Londres.  

En el año 1880, diez años después de aquel
fallido intento, don Lisardo leyó en la gace-
ta, que en los Estados Unidos de América, un

tal Thomas Alva Edison había patentado la
bombilla eléctrica incandescente de fila-
mento de carbono que permaneció encendi-
da sin consumirse, más de 48 horas. Un in-
vento sin duda revolucionario que iba a con-
vertir la noche en el día, y que solo precisa-
ba para alumbrar, de un cable finísimo que
proporcionara electricidad a la bombilla.

Don Lisardo fue corriendo a decírselo al Ca-
bildo, pero allí nadie había oído hablar aun
de electricidad, ni de bombillas, ni de cables.
Aunque no tardarían en hacerlo, pues el in-
vento de Edison estaba llamado a prosperar.
En apenas cinco años, sus bombillas se fue-
ron perfeccionando y comenzaron a alum-
brar las ciudades de América y de Europa. En
1875 se consiguió iluminar varias zonas de

Barcelona —las Ramblas entre ellas— y un
año después comenzó la electrificación in-
dustrial de España.

A pesar del manifiesto avance tecnológi-
co, en Ontinyent nunca se retomó el pro-
yecto de instalación de un reloj con esfera
luminosa en nuestro “Guardián del Lina-
je”, la magnífica Torre Campanario de On-
tinyent, la más alta de la Comunidad Va-
lenciana.

El pobre de don Lisardo, resignado, se re-
tiró a refrescar sus ideas en los baños que
poseía en el curso del Barranc Gran, baños
que hoy llevan su nombre y que todavía se
pueden visitar y disfrutar en un buen año
de lluvias, cuando el caudal del afluente del
río Clariano lo permite.

Opinión
el Periòdic d’Ontinyent Sábado, 25 de Septiembre de 2021 7

Con el esfuerzo de toda
la sociedad española

estamos superando esta
pandemia, exceptuando a
los negacioncitas “que son
para darles de comer a par-
te “.
En especial a los sanita-
rios y comunidades autó-
nomas a las que el gobier-
no les ha dejado sobre sus
hombros la responsabili-
dad total del COVID-19, ha-
ciendo dejadez de sus fun-
ciones.
Me quedé totalmente per-
plejo cuando escuche hace
unos día al que se supone
Presidente de todos los es-
pañoles decir con alegría y
euforia ante las cámaras
de la manipulada TVE:
“Aquí hemos vacunado a
todo el mundo, sin pre-
guntar su origen, ni creen-
cia ni lo que votaban “

Le tengo que recordar al Sr. Sánchez el ar-
ticulo-14 de la Constitución Española que al
parecer  desconoce:

Articulo-14 Los españoles son iguales ante
la ley, sin que pueda prevalecer discrimina-
ción alguna por razón de nacimiento, raza,
sexo, religión, opinión o cualquier otra con-
dición o circunstancia personal o social” 

¡No! esto ya no, esto sí que NO.
Traspasa cualquier pensamiento democráti-

co, que a nuestro presidente le delate su sub-
consciente antidemocrático y su partidismo,
no se puede consentir. Esto demuestra que el
Gobierno está secuestrando al Estado  por las
ideologías de los partidos que lo componen y
no gobierna para todos, convirtiendo al Esta-
do rehén de la ideología única.

Empiezo a dar la razón a los politólogos
que afirman que el partido que consigue el
poder gobierna solo pensando en sus mili-
tantes, no en los habitantes del conjunto de

Vacunado
PENSANDO EN VOZ ALTA
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Imagen: Óleo de Vicente Tortosa Calabuig, sobre el que se ha
simulado la esfera exterior del reloj proyectado, esfera que

nunca se instaló.

la Nación soberana.
Lo que me hace pensar que prefiero  y me

alegra vivir en una ciudad que está gober-
nado  por un partido no atado, ni “secues-
trado”  (La Vall ens Uneix) por aquellos que
sin conocernos y a distancia nos quieren
imponer su intransigencia, o de aquellos
que quieren poner fronteras dentro de
fronteras, esos nacionalismos excluyentes
que están en contra de la pluralidad, esa
que disfrutamos con las diferencias cultu-
rales que componen España,  por ejemplo
la lingüística, persiguiendo a lenguas ma-
ternas y promocionando en muchos casos
a otras extranjeras. Nos quieren hacer el
“corral más pequeño “.

Sr. Rodríguez, alcalde de mi estimado On-
tinyent, he leído en la prensa supuestos
acercamientos a un partido que lo vilipen-
dió, que sin conocer los hechos fueron ca-
paces de juzgarlo desde el minuto cero, re-

cordemos al desaparecido, políticamente, y
exministro Abalos. Desde estas líneas le áni-
mo y le pido que siga siendo su objetivo
prioritario Ontinyent y no la política parti-
dista, “sea un poquito Libre”.

Al parecer nos tendremos que alegrar que
el Sr. Sánchez y los cientos de asesores, que
algún día la historia nos dirá para que sir-
ven, no miren nuestras redes sociales y
constaten que somos millones los que “gra-
cias a Dios” pensamos diferente, somos cris-
tianos de centro-derecha y por supuesto No
somos eso que los que lo son, nos quieren
llamar “fachas”, porque no pensamos como
ellos, ni admitimos su pensamiento único
que recuerda tiempos pasados que hay que
dejar para la Historia, pues lo importante
es construir la sociedad de hoy y pensar en
el mañana de nuestros hijos y nietos, y que
lo único que demuestran es un desconoci-
miento total del significado de esta palabra,
su falta de sentido de la democracia y del
respeto.

Estoy vacunado, como millones de es-
pañoles, gracias a los españoles de bien.
Gracias mil gracias

El Cabildo de Ontinyent solicitó
presupuesto a un prestigioso relojero de

Valencia para que instalara en la Torre
Campanario un reloj y una gran esfera

exterior con saetas, que estaría
sincronizado con las horas que marcaba

puntualmente la campana Rauxa i Foc

El albañil comenzó la tarea de trepanar
la sólida pared, pero la roca de los

sillares era muy dura y se resistía a ser
agujereada. El albañil, tras porfiar lo

suyo, afirmó resignado que las paredes
de la Torre eran tan gruesas que era

imposible abrir un hueco del tamaño
suficiente por el que cupiera una

persona, la encargada de encender cada
noche el candil

Me alegra vivir en una ciudad que está gobernado  por un
partido no atado  ni “secuestrado”


